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Durante su estancia en Medina, Abü "Abd Alhh Muhammad b. 
"Abd AllXh b. Masarra (m. 319/931), tuvo ocasión de visitar la casa de 
María, la concubina de la que fue concebido el hijo del Profeta 
Ibráhim l .  Tal fue la impresión que le causó aquella casa que a su 
regreso a al-Andalus reconstruyó una de sus habitaciones en su propia 
morada. M. Asín Palacios tradujo así el texto árabe en el que un 
discípulo de Ibn Masarra, Muhammad b. Hazm b. Bakr al-Tani~ji 
(conocido por Ibn al-Mabini), nos narra este episodio: 
Muhammad Ibn al-Madini refirió de Ibn Masarra que, durante su pemianen- 
cia en Medins, procuraba visitar sucesivamente los monumentos que tenían 
relación con el Profeta [kana ... yatat(«baCu alar 01-nabi]. Alguien, de los 
habitantes de Medina, mostróie la casa [dür.] de Miriya. madre de Ibráhim, 
concubina [suriyya] del Profeta. Dirigióse a ella y vio que era una casita 
elegante, rodeada de jardines, en la parte oriental de la ciudad, y que media 
exactamente igual de largo y de ancho. Por la parte media de la casa atravesaba 
un miro sobre el cual se extendía una plataforma de madera gruesa; a esta 
terraza ascendíase por una bonita escalera exterior, y en lo más alto de ella se 
encontraban dos gabinetes y un banco que servía de asiento al Profeta durante el 
estío. Yo vi cómo Ibn Masarra, depués de hacer oración en aqiiellos dos 
gabinetes, en el banco y en todos los departamentos de la casa, media a palmos 
uno de los dos gabinetes. Más tarde, estando ya Ibn Masarra en el f a b a / ' ,  
después de mi regreso, yo le pedí que me revelase el sentido de aquello y me 
respondió: «Este gabinete en que me ves, lo he construido en la forma de aquél, 
sin añadir ni quitar de su longitud y de su anchuran3. 
' Sobre María, llamada «la Coptd)), v. Ibn Sa'd, al-Tahnqar al-klibrd, t .  Vlll 
(Beirut, 1377/1958), pp. 212-216. 
Se refiere a la alquería en las afueras de Córdoba a la que se había retirado Ibn 
Masiirra tras el regreso de su r.i(zln. v. Ibn Hayyan, al-Muqtabas V .  ed. P. Chalmeta, F. 
Corriente y M. Sobh (Madrid, 1979); trad. de M." J. Viguera y F. Corriente (Zaragoza, 
1981), 11-12126.7. 
' Abe,imasa~ra y su escuela. Or í~encs  de la jiluso/ía kispanomusulntana (Madrid, 
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Nos gustaría saber más acerca de las razones que movieron a Ibn 
Masarra a realizar esa reconstrucción. Parece claro que atribuía algún 
poder especial a ese espacio que imitaba exactamente aquel otro 
espacio en el que el Profeta se había movido, de la misma manera que 
debía haber considerado que las oraciones hechas en la casa de María 
tendrían un poder especial. También parece lógico poner en relación 
estos actos con las doctrinas ascetico-místicas de Ibn Masarra, de las 
que tan pocos datos tenemos4: la atribución de virtudes o poderes 
especiales desde el punto de vista religioso a lugares u oraciones 
realizadas en lugares considerados «santos» ha sido y es una caracte- 
rística del misticismo musulmán. Sería interesante establecer el por 
qué de la elección de Ibn Masarra, es decir, por qué la casa de María y 
no la de alguna otra de las mujeres del Profeta5. Pero lo que me 
interesa destacar en esta ocasión es el hecho de que Ibn Masarra küna 
yatatabba'u @ür al-nabien Medina. Esta práctica, bajo la denomina- 
ción de ittiba' &ür al-nabl, fue reprobada por Muhammad b. 
Waddah al-Qurtubi (m. 287/900), maestro de Ibn Masarra, en su 
Kiiüh al-bidac6. Ibn Waddah fundamenta su reprobación en la 
doctrina de Milik b. Anas quien, junto con otros ulemas, se mostró 
contrario a que los lugares visitados por el Profeta (o lugares que 
tuvieron una especial significación durante su vida) se transformasen 
en santuarios mediante la costumbre de ir a rezar en ellos. Quienes así 
actúan no hacen sino imitar a los judíos y a los cristianos, los cuales 
transformaron en templos los lugares en los que estuvieron sus 
profetas7. Pero la censura de Malik está también motivada por el 
deseo de evitar uno de los peligros que acechan a la comunidad 
1914). p 36, nota 1 (he modernizado la transcripcion) Este texto ha sido conservado 
por ibn al Abbar, al-Takmilu h-kitab al-BIa ed F Codera (Madrid, 1887, BAH t V- 
VI), n o  339, ed '1 aleAttir al Husayni (2 vols, El Cairo, 1375/19.55), n 991 Cf dl- 
Maqqdri, Najh al-lis (8 vols , Beimt, 139811968), 11, pp 150 151 La fuente de Ihn al- 
Abbar parece ser un anonimo KifibfTajbar Ibri Masarra iva-arhübi hi citado en la 
biografía n " 8 de la edicion de El Cairo 
" V al respecto mi intento de sisteniatizacion en La heferodoxia en al-Andalus 
duranle el periodo omeya (Madrid, 1987), pp 113-1 18, con bibliografia 
Sabemos que varios andalusies estudiaron el Sahih de al-Bujari en la casa de 
Jadiia, la primera mujer del Profeta, otro lugar al que al parecer se atribulan poderes 
especiales V al respecto mi estudio ((Obras y transmisiones de hadi! (SS vixi viijxiii) en 
la Takmila de Ibn al-Abbar» (comunicacion presentada en el congreso sobre Ibn ul- 
Abbar Onda, 20 22 febrero 1988, en prensa) 
V mi edicion, traduccion y estudio (Madrid, 19881, especialmente pp 110-1 11, 
donde trato en detalle la reprobacion de Ibn Waddih 
' Se trata de un ejemplo mas de la docirina de niujülafut uhl al-kitüb 
AQ, X, 1989 VARIEDADES 275 
musulmana: el surgimiento de prácticas rituales «innovadas» que 
rivalizan con las prescritas por el Corán y la stinna del Profeta y ,  más 
en concreto, la aparición de nuevos santuarios a los que se acude en 
peregrinación, cuando la única peregrinación establecida es el haj j .  
Al analizar las prácticas rituales condenadas como innovación por 
Ibn Waddih, señalé su interés para el estudio de las características del 
culto practicado en al-Andalus. En efecto, para algunas de esas 
prácticas me había sido posible encontrar evidencia de su difusión 
entre los andalusies lo cual me incliriaba a pensar que la selección de 
ejemplos de innovaciones realizadas por el autor se debía a que el 
propósito de éste era reprobar prácticas rituales existentes en su época 
en la sociedad andalnsí. El pasaje citado relativo a Ibn Masarra me 
lleva a concluir que Ibn Waddah incluyó en su Kitáb al-hidac la 
reprobación de ittiba' Ü&~Y al-rtabi con objeto de refutar y evitar la 
difusión de una práctica en la que sabemos había incurrido uno de los 
más peligrosos ((innovadores)) de al-Andalus, Ibn Masarra. 
~onloscasosde2.2.1,2.2.3,2.2.4,2.2.5y 2.2.10:v.pp. 105-117delaobracitada 
en la nota S. 
